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zados), y cursó en el colegio de las Escuelas Pías de esta
ciudad la instrucción primaria, latinidad y humanidades, con
notable aprovechamiento que presagiaba ya sus prendas na-
da vulgares.

En el año 1819 profesó como monje de la Orden de San
Bernardo, en el Real monasterio de Rueda, uno de los más
antiguos y célebres de Aragón.

Los sucesos políticos del siguiente año le obligaron a de-
jar muy pronto la vida monástica y contemplativa, y regresó
al hogar paterno, a consecuencia de la exclaustración de los
monacales que decretó el Gobierno en aquella época. Tres
años permaneció en Alcañiz, durante los cuales se dedicó al
estudio de la Filosofía en el mencionado colegio Escolapios,
haciendo progresos admirables, que revelaban su clarísima
inteligencia.

Ocurrido el cambio político de 1823, volvió al monasterio,
donde terminó sus estudios y vivió consagrado a la oración
y al cultivo de las ciencias y las letras. Fue ordenado de
presbítero en 1826, y elevado al importante y honorífico car-
go de prior de la comunidad, en 1830, cuando todavía no
contaba 29 años.

El decreto de supresión de las órdenes monásticas que
dio el Gobierno en 1835, le obligó a dejar nuevamente el
monasterio para no volver ya nunca.

Regidor en la sombra

El insigne alcañizano del siglo XIX, auténtico regidor de la
ciudad en la sombra, quedó inmortalizado por dos veces an-
te los pinceles, siempre por encargo del Ayuntamiento. En
la primera ocasión posó para Vázquez de la Varga, aunque
ya en edad provecta y entrado en carnes, laureado por el há-
bito cisterciense de blanco marfil que le era propio desde su
juventud, a pesar de la obligada exclaustración. La testa es
ovalada, coronada más que cubierta por solideo negro de
bordón. La mirada escrutadora, quizá paternal, severa no en
exceso. La nariz, ganchuda. La boca, de buena cavidad, se
dibuja al exterior en comisuras labiales delgadas, nada car-
nosas, y muy afiladas. El lienzo enmarcado, con la figura se-
dente del padre Sancho plasmada por Vázquez de la Varga,
estuvo algún tiempo expuesto desde uno de los muros del
salón de cuadros de la casa consistorial, junto a los retratos
de los máximos regidores de la ciudad. Hoy yace olvidado,
recostado sobre la pared de un almacén municipal. 

Los pinceles de M. Rodríguez Llorat, en cambio, perpe-
tuaron al antiguo prior del monasterio de Rueda, también
por encargo del consistorio, en su realidad de clérigo secular
y no regular. Es este un retrato en negro, el protagonista es
aquí más don o mosén Nicolás que padre Sancho. El cister-
ciense de Llorat, convertido en presbítero diocesano, está

La bella plaza de Alcañiz celebrando el día de San Jorge. Foto, J. Puche.
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revestido con la sotana de larga botonadura y cubierto por el
solemne manteo presbiteral. Luce, además, una coqueta
gargantilla blanca, de fino encaje, en lugar del tradicional y
severo alzacuello clerical. No obstante, el solideo negro de
la testa de Sancho parece ser el mismo en Vázquez que en
Llorat. 

Para entender algunos pasajes de la reciente historia de
Alcañiz y del Bajo Aragón es importante analizar el desme-
surado poder que ciertas personalidades influyentes de la
época -que por lo general eran clérigos, todavía en el siglo
XIX-, llegaron a ejercer sobre una sociedad de marcado cor-
te conservador y tradicional. A la cabeza de todos estos pro-
hombres, conocidos, sin duda por imperativo social propio
de la época, como “gentes de orden y saber”, estuvo siem-
pre el padre Sancho. 

Don Nicolás, bien relacionado con las familias de mejor
posición social, tuteló, por ejemplo, la gestión del abogado
Jerónimo Blasco Olaso (1850-1902), el alcalde más joven
que se recuerda de Alcañiz, puesto que recibió tal dignidad
a la edad de 22 años. Una de las calles más céntricas de la
ciudad lleva hoy su nombre y de él dejó escrito mosén Joa-
quín Buñuel que “su gran honradez, su prestigio, y hostiga-
do por el Reverendo don Nicolás Sancho Moreno, le obliga-
ron a tomar parte activa en la vida política de la ciudad, de-
sempeñando por varios periodos los cargos de concejal y de
alcalde…”.

Ilustrados del siglo XIX

Joven todavía de 34 años, obligado por la exclaustración
de 1835, Nicolás Sancho se estableció en su población na-
tal, como tantos otros miembros de congregaciones y órde-
nes religiosas o monacales. El monje bernardo ya no retornó

al monasterio de Rueda y se instaló en Alcañiz donde vivió
los años sombríos de guerras y entreguerras civiles, de es-
pañoles cristinos contra españoles carlistas. 

En el contexto convulso y oscuro del siglo XIX destacaron,
sin embargo, no pocos ilustres y muy ilustrados alcañizanos
así como bajoaragoneses de otras poblaciones. El padre Ni-
colás Sancho pudo tener noticia del nacimiento en Alcañiz
de Vicente Alcober y Largo (1822), renombrado filólogo de
fama europea que a los 31 años “hablaba perfectamente,
entre idiomas y dialectos, más de cuarenta diferentes”, se-
gún apasionada constatación también de Joaquín Buñuel.
Mosén Joaquín observa en sus páginas que tanta filología
“para poco le valió” a Alcober puesto que falleció en Oren-
se, año de 1887, en medio de toda clase de penurias. 

En vida de Sancho, vio asimismo la luz, en el mismísimo
castillo de Alcañiz, María de la Concepción Gimeno Gil de
Flaquer (1850), reconocida escritora en la literatura hispano-
americana de su época. Menos conocida en España, de es-
ta escritora bajoaragonesa se asegura que merece ser nom-
brada entre las precursoras del moderno feminismo, aunque
acuñó la célebre sentencia, baturra a más no poder, de que
“mientras las otras mujeres se dominan, la aragonesa se
doma”. 

También en vida de Sancho, don Nicolás, salieron de Alca-
ñiz Jerónimo Blasco (1850) y el periodista e industrial mine-
ro Santiago Contel (1843), además del abogado José Ma-
nuel Egea (1846), Comisario Regio de Agricultura, Industria
y Comercio, igualmente alcalde de su ciudad natal. Despun-
tó, además, durante la segunda parte de la vida de mosén
Nicolás Sancho, otro presbítero alcañizano como fue Vicen-
te Bardavíu Ponz (1865), párroco de Albalate del Arzobispo,
canónigo de la Santa Iglesia Catedral de Zaragoza, notable
historiador y arqueólogo.

Antigua estación de Alcañiz. ¿La revivirá Motorland?  Foto, JAVIER ROMEO © ARCHIVO PRAMES
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No todos los grandes del Bajo Aragón en el siglo XIX, sin
embargo, fueron alcañizanos, sino de otras poblaciones de
la comarca, entre los que cabe señalar al escritor y periodis-
ta republicano Braulio Foz, nacido en Fórnoles en 1791; a
los botánicos José Pardo Sastrón (Valdealgorfa, 1822) y
Francisco Loscos (Samper de Calanda, 1823); al político re-
publicano y gobernador de La Habana Benigno Rebullida (La
Ginebrosa, 1826); a los regeneracionistas Juan Pío Membra-
do (Belmonte, 1851) y Santiago Vidiella (Calaceite 1860); y a
todos los del grupo del Boletín de Geografía e Historia del
Bajo Aragón, fundado y dirigido por Vidiella, y que ya llega-
ron a conocer el primer tercio del siglo XX. 

Capital provincial, sede episcopal

El padre Sancho conoció la nueva distribución de España
en provincias un año antes de abandonar el monasterio. Es-
tudioso de la historia de Alcañiz y del Bajo Aragón, en el es-
tudio del pasado basaba todo su empeño para mejorar la
realidad del presente. En 1849 viajó a Madrid donde logró
entrevistarse con el ministro Bravo Murillo y dirigió una ins-
tancia a la reina en la que solicitaba una cuarta provincia pa-
ra el territorio aragonés: la del Bajo Aragón con Alcañiz co-
mo capital provincial, ciudad para la que solicitaba una sede
episcopal. Estas dos solicitudes, como algunas otras más,
cayeron en el olvido y tras la muerte del padre Sancho solo
en alguna ocasión pareció reverdecer el propósito de obte-
ner demarcación provincial para el Bajo Aragón. En cambio,
nunca más volvió a levantarse voz alguna a favor de deman-
dar silla episcopal para Alcañiz.

El padre Sancho estuvo implicado, de una u otra manera,
en todos los grandes proyectos de desarrollo del siglo XIX
para el Bajo Aragón. En bastantes de ellos fue el padre de la
iniciativa, el director de orquesta y hasta controlador, tutor o
vigilante de las nuevas obras de infraestructuras que había
que acometer imperiosamente en una tierra incomunicada,
a su juicio, “desde tiempos muy antiguos”. 

Tras la guerra civil de los siete años (1833-1840) o primera
carlistada, se concentraron los mayores esfuerzos de la so-
ciedad bajoaragonesa en conseguir la construcción de las
primeras carreteras y en acelerar la llegada del ferrocarril a
la Tierra Baja de Aragón. El mismo año del final de la guerra,
Alcañiz sufrió la destrucción de buena parte de su céntrico
casco urbano a causa de la explosión de un polvorín del
Ejército. El vecindario quedó sumido en el desánimo y fue
en 1841 cuando el Ayuntamiento dio el visto bueno, otra
vez “hostigado” por el padre Sancho, a la creación de una
Junta Especial de Carreteras, primero, que sería, después
también, de “ferro-carriles”. Al frente de este organismo es-
tuvo siempre el antiguo monje de Rueda quien, no obstan-
te, cuidaba de dar al consistorio municipal y a su máximo re-
gidor el protagonismo oficial e institucional. 

Sancho trabajó por su tierra bajo el manto de la legendaria
y supuesta prudencia eclesial que, en realidad, era una pura
estratagema para laborar con manos libres, según criterios
propios y contando solo con los colaboradores precisos cui-

El ferrocarril de Val de Zafán unía Alcañiz y Tortosa. Nunca llegó a San Carlos
de la Rápita como estaba proyectado. Parte de su trazado constituye hoy una
bonita “vía verde” de gran aceptación. Detalles de diversas estaciones y edifi-
cios: Valdealgorfa, Alcañiz cocheras, Valjunquera y Valdetormo.
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Como entusiasta del progreso y de las líneas de comunicación, nos atrevemos a pensar que el padre Sancho vería con agrado las carreteras y circuito, que se han reali-
zado en su tierra. Incluso los que llamamos ahora deportivos.

dadosamente escogidos. Un año antes de su muerte, en
1881, el padre Sancho publicó un opúsculo que en su porta-
da más que título llevaba este texto de introducción a toda
página: “Una ojeada retrospectiva y de actualidad sobre las
carreteras y vías férreas del Bajo Aragón y demás que con
ellas enlazan y relacionan, con inclusión de la importantísima
de Canfranc. O sea Memoria Histórica, Crítica y Apologética
sobre las carreteras y vías férreas antedichas y parte activa
que en su favor ha tomado siempre la Junta especial de ca-
rreteras y ferro-carriles nombrada al efecto por la Corpora-
ción Municipal de la Ciudad de Alcañiz, desde el Enero de
1841, hasta el presente. Por el presbítero D. Nicolás San-
cho, individuo de dicha Junta, y Socio corresponsal de varias
Academias científicas y literarias, con la de Historia”.

El tren llegó tarde

Sancho, su pupilo el alcalde Blasco Olaso y el periodista
empresario Santiago Contel formaron el tridente que batalló
por la llegada a Alcañiz de los “caminos de hierro” que ya
atravesaban más de media Europa. En su viaje a Madrid de
1849, Sancho, acompañado de Miguel Blasco, hermano del
mencionado alcalde, se entrevistó con Juan Bravo Murillo,
por aquel entonces ministro de Obras Públicas. Los bajoara-
goneses presentaron al ministro “una razonada memoria so-
bre carreteras, que dio el resultado apetecido de obtener
fondos para la continuación de los trabajos”, que entonces
se estaban llevando a cabo en el Bajo Aragón, según el tes-
timonio de Joaquín Buñuel quien se derrite así en barrocos

elogios hacia el clérigo ferroviario: “Después de las carrete-
ras llegó su turno a los ferrocarriles y, como siempre, puso
don Nicolás todo su anhelo, toda su inteligencia y toda su
actividad al servicio de Alcañiz. Describir su entusiasmo, su
celo, su vehemencia por ver unida esta ciudad con el mun-
do civilizado mediante las serpientes de hierro que el siglo
decimonono ha tendido sobre la tierra para encauzar las ver-
tiginosas marchas del vapor, es empresa imposible; y si hu-
biera de reseñarse todas sus gestiones a tal objeto encami-
nadas, sería preciso escribir un libro”. 

El padre Sancho, autor de la Memoria sobre los Ferrocarri-
les, de 1881, fue el verdadero impulsor, y el más eficaz de
todos los miembros, de la Junta promotora del tren. Se bus-
caba enlazar Zaragoza, a través de Alcañiz, con Tortosa y
San Carlos de la Rápita, Aragón con el mar Mediterráneo. El
llamado Tren de la Val de Zafán dispuso de un proyecto que
costó redactar más tiempo del que el padre Sancho hubiera
deseado. El monje ferroviario ni siquiera llegó a ver la llega-
da del tren a Alcañiz, en una primera fase de la línea que
quedó detenida en esta ciudad durante más de medio siglo. 

Don Nicolás murió en 1883 y las primeras locomotoras no
arrastraron vagones a la estación de Alcañiz hasta 1895. El
enlace entre la línea hacia Catalunya -la que atraviesa La
Puebla de Híjar, Samper de Calanda y Caspe- y Alcañiz tardó
en construirse diecisiete años. Demasiados como para que
el padre Sancho pudiera ver llegar el ferrocarril a la ciudad
que le vio nacer. 

Ramón Mur
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Nuestro mundo -el mundo de la vida cotidiana- tiene
un centro incuestionable, intransitable, en absoluto indi-
ferente y más bien dogmático: como estaca que desta-
ca un lugar y establece un orden de golpe, lo funda, co-
mo zócalo o bandera, estela o fita del común que nos si-
túa, nos orienta, nos cita y nos congrega. Todos noso-
tros vamos al centro y ninguno pasamos de largo, todos
nosotros y cada “nosotros” al suyo. Porque hay otros
centros en otros mundos habitados, y el mundo en ge-
neral es una abstracción que no ha lugar para nadie: que
no existe. El centro del mundo que habitamos -aquí, y
no en cualquier sitio- es lo que es por todo lo que repre-
senta y sienten sus habitantes. Como el corazón en el
cuerpo humano, así es el centro simbólico en el cuerpo
social. Los símbolos son reales, como los árboles, pero
representan lo que no son: aquello que solo existe
cuando toma cuerpo y aparece así representado en algo
visible. Lo real es, por ejemplo, una columna, pero la
Columna de la Virgen es mucho más que eso para los
aragoneses. Como el Ebro, que es más que un río. 

Lo que es Aragón, eso que no se entiende, se ofrece
en bandeja en los Pilares. Cuando el Pilar se multiplica,
se llenan las calles de Zaragoza y la ciudad -que no cabe 75
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Cuando se remodeló la plaza del Pilar, siendo alcalde González Triviño se grabó en el suelo un texto alusivo a la columna de fe que guía la ciudad día y noche.

¿LA COLUMNA QUE NOS GUÍA?

L
a identidad de un pueblo es un sentimiento que
escapa a la razón, al concepto y a la palabra preci-
sa, a los signos verbales, y que se expresa en
símbolos. Como el amor en el beso. O como Dios
en el rezo o la fe en Dios, que nunca se sabe pero
la sienten los creyentes en comunión. Los símbo-
los son para eso: para comulgar y expresar el sen-

timiento de pertenencia a una misma comunidad, ya sea religio-
sa o profana. Mientras la religión religa a los fieles en absoluto a
lo divino, todo lo que reúne a los individuos humanamente en
comunidad humana es relativamente sagrado. “Pro-fanum” sig-
nifica precisamente eso: lo que va al fanum -al templo- donde se
“contemplan” las “teofanías”, como el camino que va a la ermi-
ta entre cipreses o la “vía sacra” al santuario. La identidad na-
cional, de suyo profana, se vincula así con frecuencia a un san-
tuario nacional. Es curioso, cuando pienso en la calle Alfonso de
Zaragoza la imagino siempre hacia el Pilar. Lo he comentado a
veces con mis amigos zaragozanos y a todos nos pasa lo mis-
mo, como si esa calle no tuviera otro sentido que ese. 
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en sí misma- se reúne en el centro por
donde sale y Aragón trasciende. Qué
sea Aragón se huele cuando el senti-
miento de este pueblo, más bien seco
por fuera, revienta y florece en la
Ofrenda de flores. Qué sea Aragón se
siente cuando enrojece como la tierra
de ababoles, nuestra tierra, si es que
llueve en los secanos. Como el Ebro
en la crecida, Aragón saca pecho en
los Pilares y es de ver lo que hay que
ver en esa plaza cuando llega el día
grande. Es aquí y es entonces cuando
Aragón se pone en jarras como los jo-
teros a punto de cantar. Y aquí mis-
mo, lo que no se ve de ordinario, salta
a la vista cuando la jota se baila. Ara-
gón, eso que se siente, es público y
notorio en las fiestas del Pilar.

Conocí en tiempos a un médico que
no creía en Dios, eso decía, pero sí en
la Virgen del Pilar. Era aragonés. Co-
mo Buñuel, que también tocaba el
bombo en Calanda. El sentimiento de
identidad se baña con frecuencia en
agua bendita, por ejemplo en Monse-

rrat el sentimiento de los catalanes o
en el Rocío el sentimiento de identi-
dad de los andaluces. El sentimiento
de identidad aragonesa se disuelve
como la arcilla en el Ebro al pasar por
el Pilar, momento en que guarda silen-
cio y se detiene devotamente como
canta la jota de José Oto:

Le dí un besico al Jalón
pa que al Ebro lo llevara 
y al pasar por Zaragoza 
en el Pilar lo dejara. 

Cuando el Ebro baja crecido o sucio,
según se mire, este sentimiento es
como el agua del río: mejunje para
unos y enjundia para los más, sustan-
cia incluso que da gloria cuando da vi-
da. O pena cuando no baja. Ahora mis-
mo, desde la ventana de mi despacho
donde esto escribo, veo las entrañas
del río que “como se sube se en ba-
ja”. Ahora mismo, cuando hace pocos
días en los Pilares veía gigantes y ca-
bezudos, charangas y procesiones, y a

un pueblo eufórico y desbordado.
¡Dios, qué tiempo en estos tiempos!
Con la Luna llena en el cielo sereno y
la plaza llena en el suelo. Y entre la tie-
rra y el cielo una explosión, un artificio
-¿un milagro?- y una columna de fue-
go que ilumina la noche... ¿Dónde es-
tá la crisis? Hoy no se ve todavía, no
desde mi punto de vista que es mi
ventana particular. Aunque vea ya, de
nuevo, al Ebro en la sequía con las tri-
pas fuera, el deje de las fiestas persis-
te y es como si no la viera.

Qué le vamos a hacer, Aragón es un
barranco entre Castilla y Cataluña que
desagua en el mar, como el Ebro, y su
régimen torrencial mediterráneo algo
tendrá que ver -digo yo- con nuestro
temperamento: la identidad en bruto,
y con nuestro carácter: identidad ama-
ñada. En este sentimiento consentido
y resentido -ambiguo y contradictorio,
a veces eufórico y otras deprimido- de
la identidad aragonesa, diríase que el
temperamento es de fijo más fuerte y
más cierto que el tempero. Y el carác-
ter más seco.

Baturros y maños se nos llama, ru-
dos y ásperos por fuera y tiernos por
dentro: “mañicos”, en versión entra-
ñable que nos enternece. Un poco
cardos, con pinchos y corazón blando.
O como las borrajas, que son tiernas
por dentro. Nuestra forma de vida
más que presencia es descaro, más
que aderezo es adobo y amaño sin pe-
rifollos. Sin afeites y con la cabeza ata-
da, los baturros somos como las nue-
ces de cáscara amarga: tenemos una
que se cae pronto y otra dura para
cascarla. Y dentro queda la mollera, en
la recámara. Con frecuencia francos:
abiertos, cercanos y hasta roceros,
otras cerrados y con retranca. Y nos
comportamos como somardas si nos
conviene.

Lo menos que puede tener un pue-
blo es un nombre propio y un respeto
a su propio nombre. El nombre del
pueblo aragonés es obviamente
ARAGÓN. Como nombre solo no dice
nada, pero como símbolo representa
mucho para quienes lo llevan. La in-
mensa mayoría de los habitantes de
Aragón y de los nacidos en Aragón,
los llamados “aragoneses”, respon-
den por ese nombre y lo llevan con or-
gullo. Y cuando otros no respetan ese76

Duce plasmó la ofrenda de flores a la Virgen del
Pilar en uno de sus grabados.
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nombre se ofenden, sobre todo si son
catalanes. No hay en Aragón ninguna
comarca extraña bajo ese nombre y
ningún pueblo que se sienta anexiona-
do. Pero hay colectivos cuya identidad
aragonesa podría resentirse si no se
reconocen sus peculiaridades dentro
de Aragón. Los aragoneses de las co-
marcas orientales que hablan catalán
se ofenden si otros aragoneses de
más adentro les llaman “polacos” y
reniegan antes de su lengua que de su
identidad aragonesa, prefieren aceptar
para su lengua materna el mal-nombre
de “chapurreau” a que les confundan
con los catalanes. Los aragoneses se
sienten españoles sin duda alguna, y
el nombre de Aragón como símbolo
de identidad es perfectamente compa-
tible con el de España.

Aunque el hombre, a diferencia de
otras especies, pueda vivir en cual-
quier medio si lo remedia con su cultu-
ra, su lugar natural es la tierra y en ca-
da caso su tierra. Aragón es la tierra
donde viven los aragoneses. Aragón
es “mucha tierra” no sólo por su ex-
tensión (casi 50.000 kilómetros cua-
drados para una población que no llega
a millón y medio de habitantes) sino
también por su clima y su dureza (po-
ca lluvia y azotado por el cierzo, con un
sol de justicia en los veranos, y otoños
y primaveras cortas). Y para los arago-
neses, por supuesto, es también “mu-
cha tierra” por lo que ella representa.
Todos los pueblos idealizan su tierra y
creen vivir en el centro del mundo. Por
muy dura que sea la tierra y por muy
secos que sean los aragoneses, estos
participan también de esa creencia co-
mo canta la jota:

En el corazón de España
un besico puso Dios,
brotó del beso una rosa
y esa rosa es Aragón.

La diferencia respecto a otros pue-
blos podría ser quizás que los aragone-
ses aman y odian a la vez a su propia
tierra. Dicen que esta tierra es “muy
jodida”, pero no aguantan que otros lo
digan y menos que la violen. Son inde-
pendientes. Hasta el extremo de enro-
carse no ya en su tierra, cada vez me-
nos, sino de hacer de sí mismo un te-
rritorio independiente. Pero puede que
el individualismo a ultranza, la autono-
mía individual, no sea necesariamente
el rasgo más característico de los ara-
goneses ni su diferencia esencial. 

La mitad de los aragoneses resbalan
sobre su tierra en el asfalto de Zarago-
za, y la mitad de la otra mitad quieren
hacerlo. Los pueblos se despueblan in- 77
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Desde sus comienzos el SIPA
planteó tener una "bandera" y
pide ayuda a quienes puedan

entender del caso. En el fondo de lo
que se trata no es de la bandera de
la asociación, sino de cual deba ser
la bandera de Aragón, y de si es
oportuno crear este símbolo. Era un
asunto candente. El gobierno del Di-
rectorio de Primo de Rivera limitaba
el uso de la llamada "bandera catala-
na": la cuatribarrada. En Aragón tam-
poco estaba bien vista por su conno-
tación nacionalista, aunque se la-
mentaba la utilización exclusiva que
hacía el catalanismo de este símbolo
común a los antiguos estados de la
Corona y en realidad al rey de Ara-
gón. Se piden opiniones y es Dáma-
so Sangorrín, doctísimo deán de Ja-
ca, quien explica (nº 11 de nuestra
revista, año 1926) que simbólica-
mente podría adoptarse la que tuvo
el Reino,  pero como hubo al menos
dos periodos históricos, el del Ara-
gón pirenaico y el de la Corona de
Aragón federalizada, podría pensarse
en hacer la bandera uniendo las ba-
rras, que empezaron a usarse enton-

ces, con la vieja  cruz de Íñigo Arista
sobre campo azul o cardano, vieja
voz alusiva al color de esta planta,
de tono azulado claro o violeta. Y
propone varias composiciones. Si-
guiendo estas ideas se diseñó la
bandera de la asociación que quedó
así: anverso, damasco azulado, del
cuartel de la cruz de Íñigo Arista con
el escudo distintivo del SIPA; rever-
so, damasco blanco con la cruz de S.
Jorge, patrono del Reino.  

EL ASUNTO DE LA BANDERA  
DE ARAGON Y EL SIPA
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cluso aunque no pierdan habitantes; es decir, los que se
quedan abandonan la forma de vida tradicional y adoptan la
forma de vida de las ciudades. Unos y otros, urbanitas resi-
dentes o no en las ciudades, adquieren así cada vez más los
mismos vicios y virtudes que homologan y expenden a gra-
nel los mercados en el mundo entero. Cada vez más los in-
dividuos de la especie humana se parecen más y son más,
se parecen más a la baja, y a medida que aumentan las dife-
rencias cuantitativas -y la desigualdad social- diríase que las
diferencias cualitativas o culturales desaparecen. El pluralis-
mo y la convivencia social corren peligro. Mientras que el
mestizaje crece, todo se produce en cantidades industriales
y mercachifles y “culturetas” sin cuento hacen su agosto
con la venta para el consumo de productos homologados.

El éxodo rural es desarraigo y “desterraje” en todas par-
tes. Y en Aragón, divorcio. Muchos campesinos aragone-
ses, que han sentido a su tierra desde siempre como espo-
sa y compañera y no como una madre solícita, piden hoy el
divorcio. Y muchos lo experimentan como una gran libera-
ción. La tierra de pan llevar, la compañera, ya no es buena
compañera, si es que lo ha sido antes para los campesinos
aragoneses. 

Por otra parte, otras gentes son aquí ya, en Zaragoza es-
pecialmente, vecinos nuestros. Otras lenguas modulan el
cierzo que sopla desde el Moncayo y otras gargantas beben
aquí agua del Pirineo. Y envasada casi todos los que pueden
pagarla, inmigrantes incluidos, como los urbanitas en gene-
ral que desprecian la de grifo. Las identidades colectivas o
culturales entran así en contacto; “nuestro mundo” se pare-
ce más a todo el mundo, y este mundo, el de todos, es ca-

da vez más pequeño y más confuso, cual botella agitada en
el mar de los deseos. Las identidades étnicas y culturales
solo pueden navegar ya hacia una patria humana para la
convivencia humana. Ese es el puerto y el futuro. Enrocarse
en la identidad personal y hacer del individualismo un territo-
rio no es mejor ni peor que hacer de la identidad colectiva
una esencia inalterable y una herencia o sustancia a la de-
fensiva. 

Las identidades personal o colectiva es una pretensión
con futuro si se disuelve y resuelve en un proceso humano
hacia la libertad y la convivencia humana. Y una vana ilusión
de lo contrario. Ya no hay patrias con fronteras impenetra-
bles ni historias particulares a salvo de la historia universal,
ni razas puras, ni identidades como esencias. Lo que haya
que salvar, solo se salvará en ese proceso. 

¿Es Aragón tierra de libertades? Puede que el individualis-
mo no sea lo más característico de los aragoneses, pero es-
toy convencido de que el amor a la libertad es lo mejor que
tenemos para todos. Aunque Aragón no sea la tierra de las
libertades como se ha dicho, podemos decir probablemente
que la tierra de los aragoneses es la libertad. Y más que una
tierra habitada una tierra prometida. 

La identidad aragonesa, menos asentada que otras, ha de
aprender a caminar. ¿Es el Ebro su destino? ¿Es el mar que
es el morir? ¿Por qué no el Mediterráneo? Me refiero al Ma-
re Nostrum, al de todos “Nosotros” sin exclusión de nadie.
Queremos una plaza bien surtida, con todas las ofertas y to-
das las diferencias culturales. Sin mestizajes. Sin que nada
ni nadie desplace a los otros. Con templos al margen, como
las casas vecinales que no incomodan. Queremos un espa-
cio abierto, tan ancho como sea posible, para todos los ciu-
dadanos que no impongan a nadie sus creencias. Y mien-
tras tanto, sin reblar en el camino. Ni apartarse, aunque
otros chiflen con fuerza. El símbolo de ese proceso más que
el Pilar sería la Plaza, y más que la Plaza el Ebro. Y antes la
Columna que nos guía, que el árbol plantado en la ribera. O
la estaca. 

José Bada Panillo

78

El Ángel custodio de la ciudad, obra de Forment (foto, José Luis Gota), y el león
que dio a Zaragoza un rey castellano. Símbolos de la ciudad.

Aragón  371.qxb  10/1/12  12:14  Página 78



79

VIAJES SIPA / REPORTAJES 

E
s deber de buena ve-
cindad el conocer-
nos. El SIPA viajó a
Medinaceli (Soria-
Castilla León) y a Si-

güenza, Cifuentes y Brihuega
(Guadalajara- Castilla la Man-
cha). Una ruta de partidos judi-
ciales, una ruta de zonas de re-
conquista medieval común,
unas tierras de relaciones co-
merciales antiguas y de nece-
saria relación actual. Tan cerca
y tan lejos. Debemos estrechar
lazos y pregonar Aragón. Y así
lo hicimos.

MEDINACELI

Villa ducal de atractivo cidiano. An-
cho horizonte, altos páramos, profun-
das raíces. Preparada para el turismo.
Por cierto que su triple arco romano ha
sido muchísimos años logotipo en los
mapas indicando la presencia de mo-
numentos interesantes. Monumental.
Conjunto histórico artístico. Renacen-
tista. No vimos las piscifactorías de
pececitos de colores para acuarios, pe-
ro disfrutamos con las pastas de las
monjas Clarisas del Convento de San-
ta Isabel, agotando sus existencias. In
hominibus ministerio, amicitia Dei. En
el servicio a los hombres está la amis-
tad con Dios. Comimos en Nico-Jacin-
to, frente a 17 mástiles con 17 bande-
ras comunes en las 17 comunidades o

ciudades autónomas de España, o
sea, la roja y gualda.

SIGÜENZA

En la ciudad del Doncel se respira la
historia y cala el arte: medieval, rena-
centista, barroco y neoclásico. Y suge-
rente naturaleza a 1000 m de altitud.
Hay de todo y bueno y así es deseado
destino turístico. La catedral sorpren-
de, desde la sacristía de las Cabezas
hasta la capilla de Santa Catalina don-
de descansa D. Martín Vázquez de Ar-
ce, el Doncel, cuyo famoso apelativo
se debe a un prócer casi aragonés D.
Mario de la Sala Valdés. La piedra ne-
gra de Calatorao, blanca de Villanueva
de Jiloca, o la capilla de San Pedro Ar-

Por tierras vecinas
de las dos Castillas

Medinaceli.
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bués confirmaban las relaciones con
Aragón desde siempre. La suerte de
admirarla con las explicaciones de D.
Alfonso María Duc deja huella. Como
el castillo medieval, hoy Parador Na-
cional que nos proporcionó buena me-
sa y buena cama tras la aventura de
accesibilidad con autobús. Nuestro tu-
rismo necesita mejorar día a día su
oferta. Así lo entiende el alcalde de la
ciudad D. José Manuel Latre, que nos
atendió todo el día y se desvivió por
hacer la estancia del SIPA lo más efi-
ciente y agradable posible. Gracias.

BRIHUEGA

Antes de llegar a la villa del Tajuña,
hicimos un alto en CIFUENTES, seño-

río del infante don Juan Manuel, don-
de disfrutamos del románico del Sal-
vador, de su plaza castellana y sobre
todo de su paisaje humano, alternan-
do con varios vecinos alcarreños a
quienes compramos toda la miel de
romero que les quedaba, agradecien-
do su amabilidad. Ya en Brihuega, re-
cordamos a San Juan de la Peña en la
gruta de la Virgen de la Peña, un her-
mosísimo conjunto castillo-convento-
iglesia puro romanticismo otoñal entre
jardines y miradores a la vega, que
nos recordaba la célebre batalla de
Brihuega, que sentó a los Borbones
en España. La villa ha visto el turismo
como motor de desarrollo y con Ma-
drid muy cerca es natural que los fines

de semana haya algún problemilla.
Las tres poblaciones tienen oficinas

de turismo, guías e infraestructura tu-
rística. Fieles a nuestro compromiso
en nuestra oficina del SIPA, decana de
las de Aragón, tenemos folletos e in-
formación en justa correspondencia
con nuestros vecinos castellanos. Co-
mo dejó escrito Camilo J. Cela “Vuel-
vo a estas tierras siempre que puedo,
sin mayor violencia de la voluntad y el
ánimo, porque aquí por estas trochas
y estos benévolos andurriales encon-
tré amistad y buen deseo…”. 

Abel Múgica Lacubilla

Arriba izquierda: Sepulcro de el Doncel, nombre que le dio el prócer D. Mario de la Sala Valdés. Arriba derecha: portada restaurada de la iglesia de Santiago de Ci-
fuentes. Abajo izquierda: Catedral de Santa María de Siguenza donde Cisneros desempeñó el cargo de capellán. Abajo derecha: Iglesia de San Felipe, protogótico de
Brihuega.
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H
an sido numerosas las
transformaciones que
ha sufrido la fortaleza
de Uncastillo a lo largo
de la historia. Desde

su origen en el siglo X, como baluarte
defensivo frente a las incursiones mu-
sulmanas, hasta otras épocas de paz y
esplendor, como lugar de encuentro y
reunión de la realeza, el castillo pasó
de ser una sencilla construcción de
madera y tapial a convertirse en un
complejo conjunto amurallado de edifi-
caciones en piedra caliza. 

Formado por dos torres en origen,
un palacio construido en época gótica
y otras construcciones secundarias,
sirvió además de foco para generar to-
da una trama urbana en círculos con-
céntricos a su alrededor y que actual-
mente constituye la villa de Uncastillo. 

Su morfología ha ido siempre unida
a su función, de ahí que su aspecto
siempre haya ido ligado a los aconteci-
mientos históricos que la han acompa-
ñado. De esta manera, cuando la for-
taleza dejó de desempeñar su función
defensiva y posteriormente dejó de
ser lugar de residencia real, comenzó
su declive y deterioro. Convertida en
lugar de refugio de tropas en tiempos
de guerra, demolida en parte intencio-
nadamente durante las guerras carlis-
tas para convertirse finalmente en
cantera municipal, lo que quedó de la
fortaleza y que conocemos a partir de
la documentación gráfica existente de
principios de siglo XX, nos muestra un
castillo en ruinas y con grave peligro
de desaparición. 

Sin embargo, y otra vez indisoluble-
mente vinculada a la historia de Un-

castillo y a su conjunto monumental,
en los años treinta, algunos artículos
escritos en varias revistas culturales
divulgaron el valor y la riqueza artística
de Uncastillo hasta entonces poco co-
nocido, empujando a que este conjun-
to fuera declarado conjunto histórico
artístico en 1966. Aquí fue donde se
iniciaron los primeros pasos para la re-
cuperación del monumento y frenar la
decadencia en la que se encontraba. 

Será en los años setenta cuando se
produzca la primera intervención en la
torre del homenaje encaminada a la re-
cuperación de la fortaleza de Uncasti-
llo. Subvencionado por el Ministerio de
Cultura, Fernando Chueca Goitia, en-
tonces arquitecto conservador de la
tercera zona, restaura el lienzo sur de
la torre del homenaje, que se encontra-
ba totalmente desplomada y recupera

la fortaleza de UNCASTILLO

Uncastillo, detalle de la portada de Santa María. Fotografía, JULIO FOSTER © ARCHIVO PRAMES.
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Siendo la iglesia de Santa María de Uncastillo un bello templo románico, lo más interesante es su magistral portada, 
una pieza muy bien conservada.  Los especialistas entienden que solo por ella merece la pena la visita a la villa. Es, según García Omedes, “la perla” de esta iglesia.
JAVIER ROMEO © ARCHIVO PRAMES.
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la división en tres plantas correspon-
dientes a la etapa gótica del edificio.

Desde este momento y hasta fina-
les de los noventa no se lleva a cabo
ninguna actuación, lo que comportó la
pérdida de algunos elementos como
parte de la bóveda del primer piso del
palacio de Pedro IV.

Sin embargo, a finales de los noven-
ta, la preocupación por parte de dife-
rentes instituciones por la conserva-
ción de este monumento impulsará
las primeras actuaciones con el fin de
conseguir su conservación.

En el año 2000, se emprenden las
labores de adecuación de acceso a la
torre del homenaje, permitiendo la vi-
sita a la misma y aumentando la oferta
cultural y turística de la población. Pa-
ra ello también se adecua el interior
de la torre para que puedan ser visita-
das todas las plantas. Este proyecto
se completará con la musealización
llevada a cabo en 2001.

En el año 2003 se lleva a cabo la
restauración del palacio de pedro IV,
recuperando el salón de la planta baja
utilizando los elementos originales de
sillería que existen en el recinto para
evitar su pérdida y deterioro.

Todas estas obras de rehabilitación
van acompañadas de varios proyectos
de conservación de la muralla exterior
de la fortaleza, excavaciones arqueoló-
gicas y acondicionamiento del interior
de interior del recinto, construyendo
un contenedor para la recepción y el
control de las visitas turísticas.

Actualmente, el recinto de la fortale-
za es visitable al igual que la torre del
homenaje y el palacio de Pedro IV.

El Museo de la Torre

Instalado en la torre del homenaje
de la fortaleza de Uncastillo, el Museo
de la Torre es un proyecto desarrolla-
do por la Fundación Uncastillo con la
financiación de la Diputación de Zara-
goza, la Dirección General de Patrimo-
nio Cultural del Gobierno de Aragón y
el Ayuntamiento de Uncastillo. Ello ha
permitido la actuación que ha abierto
la fortaleza de Uncastillo al público
después de siglos de abandono.

El Museo de la Torre está concebi-
do como un lugar de encuentro para
los visitantes de Uncastillo. Un lugar
en el que puedan conocer mejor la
ciudad y la fortaleza, descubriendo su

historia, su importancia en los siglos
de la reconquista cristiana, su utilidad
en tiempos de guerra y de paz, y dis-
frutando de la vista inmejorable que
puede apreciarse desde la terraza de
la torre. Está dividido por plantas en
su contenido:

En la planta baja, puede contemplar-
se un audiovisual de doce minutos de
duración, titulado “Piedra sobre Pie-
dra”, donde se desgrana la historia de
Uncastillo y su fortaleza, desde el si-
glo IX hasta el siglo XV, siglos muchos
de ellos en los que convivieron en Un-
castillo de forma pacífica las tres gran-
des culturas de la época: cristiana, ju-
día y musulmana. 

La primera planta está dedicada a la
historia de la fortaleza. Dos maquetas
construidas manualmente con más de
2.500 piezas nos permiten ver y tocar
lo que fue la Torre en los siglos XII y
XIV, antes y después de la reforma de
Pedro VI el Ceremonioso. Tres pane-
les luminosos explican “Las Edades
de la Torre”, incluyendo tres dibujos
que recrean Uncastillo en los siglos X,
XII y XIV. Igualmente en esa planta te-
nemos una selección de las marcas
de cantero que podemos ver en Un-
castillo, y se nos explica la forma de
construcción medieval, con réplicas
de herramientas de construcción de la
época.

VIAJES SIPA / REPORTAJES 

La iglesia de Santa María.
JAVIER ROMEO © ARCHIVO PRAMES.
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La planta segunda se refiere a la
guerra y la paz en la Edad Media. Dos
reproducciones de armas medievales,
la espada y la ballesta, nos introducen
en la forma de guerrear de esa época.
Tres paneles exponen las formas de
defensa de las fortalezas, con un es-
pacio dedicado a la figura del tenente,
y especialmente a Gastón de Bearn,
acompañado de una réplica del olifan-
te o cuerno de guerra de Gastón IV.
En otro espacio de esta planta, pode-
mos navegar por las mejores páginas
de Internet sobre castillos. 

La subida a la terraza es espectacu-
lar. Desde lo alto de la torre (el lugar
más elevado del casco urbano de Un-
castillo) puede apreciarse el entrama-
do urbano de la villa, su distribución
en anillos concéntricos defensivos, to-
dos los monumentos (iglesias, pala-
cios, etc.), y todo el entorno natural
(incluida la Sierra de Uncastillo y de
Luesia).

El objetivo del museo es que la visi-
ta sea didáctica, entretenida, apoyán-
dola en elementos interactivos y mo-
dernos, que permitan que los visitan-
tes salgan con ganas de aprender más
sobre Uncastillo. Es una visita que es-

tá pensada para satisfacer a todo tipo
de público, desde los niños hasta las
personas con más conocimientos en
la materia. De hecho, un gran número
de los visitantes de los últimos meses
son colegios y grupos de escolares
(aulas de naturaleza, clases de patri-
monio francesas, y otros colegios de
Aragón)

La experiencia desde la apertura del
Museo es plenamente satisfactoria.
Las más de 7.000 personas que lo vi-
sitan anualmente desde su inaugura-
ción en 2001 nos dan un claro dato so-
bre su aceptación, y la gran mayoría
de esas personas salen valorando de
forma positiva la visita.

El palacio de Pedro IV 

el Ceremonioso

El edificio es un ejemplo de arqui-
tectura único en Aragón. Fue encarga-
do por Pedro IV el Ceremonioso a
Blasco Aznárez de Borau, arquitecto
de la reforma de la Aljafería de Zarago-
za. Tenía dos plantas, divididas en tres
tramos cubiertos con bóvedas de cru-
cería y con ventanales góticos abier-
tos a la cara norte de la fortaleza, y

con una magnífica torre octogonal que
servía como escalera del edificio.

Su construcción data de mediados
del siglo XIV, momento en el que la
fortaleza de Uncastillo contaba con
dos torres de más de veinte metros
de altura y con el palacio gótico, lo
que la convertían en una fortaleza em-
blemática en el norte de Zaragoza.

La rehabilitación ha sido muy minu-
ciosa, puesto que en el año 2002,
cuando la Fundación Uncastillo se
planteó su recuperación, el edificio es-
taba en ruinas, y sólo se conservaba la
torre-escalera en pie. Pero muchas de
las piezas de las dovelas estaban des-
parramadas por la fortaleza, y los capi-
teles y columnas todavía se distinguí-
an al lado de los ruinosos muros del
palacio. Por eso se ha aplicado la téc-
nica de la anastilosis, que supone la
reintegración de las piezas originales
en el lugar que estuvieron, y comple-
tar los huecos con piezas nuevas.

La construcción de la bóveda se hi-
zo como en su origen, con la coloca-
ción de cimbras de madera que sopor-
taban el peso de la piedra hasta que
se completaba la bóveda y podía sos-
tenerse por sí misma, aunque el mal84

Detalles de la portada románica de la iglesia de Santa María. Fotografía, JULIO FOSTER © ARCHIVO PRAMES.
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estado de alguna de las piezas ha lle-
vado a reforzar la estructura con mate-
riales modernos.

El resultado es que la ruina vuelve a
ser edificio, el palacio recupera parte
de la dignidad perdida, y la fortaleza
consigue que toda la zona noble esté
recuperada. En ocho años se ha reha-
bilitado todo el recinto superior del
castillo. Algo que al principio era difícil
de creer.

El contenido del palacio será el com-
plemento ideal del Museo de la Torre,
que funciona desde hace cinco años
en la Torre del Homenaje de la fortale-
za. Con esta infraestructura turística
se completa una oferta turística para
Uncastillo de primera magnitud. 

LA IGLESIA DE SANTA MARÍA

La iglesia de Santa María fue siem-
pre el templo más importante de la vi-
lla, adquiriendo honores de colegiata.
Ya en el año 1099 recibía donaciones
del  Pedro I. Siendo un bello templo
románico lo más interesante es su
magistral portada, una pieza muy bien

conservada. Los especialistas entien-
den que solo por ella merece la pena
la visita a Uncastillo. Es, según García
Omedes, “la perla” de este templo.
Se compone de tres arquivoltas con
sus dovelas ricamente decoradas, en-
marcadas por guardapolvo sobresa-
liente de entrelazos y motivos vegeta-
les que surgen de las fauces de pe-
queñas cabezas de monstruos interca-
lados en la misma. Reproducimos al-
gún detalle, aparte de la foto que el
grupo del SIPA se hizo ante ella.

EL YACIMIENTO ROMANO 

DE LOS BAÑALES

Los Bañales es un yacimiento ar-
queológico romano ubicado en el tér-
mino municipal de Uncastillo, al noro-
este de la provincia de Zaragoza, a
apenas 15 kilómetros de la propia Un-
castillo y a tan solo 95 de Zaragoza. A
día de hoy es el yacimiento romano
más importante de la comarca de las
Cinco Villas de Aragón -por otra parte,
de intensa presencia romana- y uno
de los más notables de Aragón.

Como yacimiento arqueológico, Los
Bañales esconde los restos de una
ciudad romana cuyo nombre no puede
certificarse aún con seguridad. Esta,
que debió ocupar una extensión de al-
go más de veinte hectáreas de terre-
no delimitadas al norte por un monu-
mental espacio residencial, al sur por
el cerro de El Huso y La Rueca, al este
por Puy Foradado y el trazado elevado
de un acueducto romano, y al oeste
por la supuesta necrópolis al pie del
cerro de El Pueyo. 

De la citada ciudad, solo ha sido es-
tudiado con detalle su sistema hidráu-
lico, dotado de unas monumentales
termas -construidas a finales del siglo
I d. C.- y de un acueducto que trans-
portaba el agua a la ciudad desde un
posible embalse próximo. Fueron pre-
cisamente las termas las que debieron
dar nombre al lugar y a la antigua ad-
vocación de Nuestra Señora de Los
Bañales, cuya ermita preside el área
arqueológica.

Según los datos de las fuentes anti-
guas, Los Bañales debió formar parte
del territorio que los textos clásicos
atribuyen a los Vascones, un pueblo
que ocupó los territorios de la actual

La torre del castillo de Uncastellum. Fundación Uncastillo.
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Navarra y las Cinco Villas de Aragón
hasta el río Gállego. Como tal, perte-
necería a la jurisdicción de Caesarau-
gusta, la actual Zaragoza estando, po-
siblemente, comunicado con ella a tra-
vés de la vía que, a través de Caesa-
raugusta y Pompelo (la actual Pamplo-
na) enlazaba los puertos de Tarraco
(Tarragona) y Oiasso (Irún). A través
de Los Bañales y de las Altas Cinco Vi-
llas, parte de dicha vía se dirigía proba-
blemente hacia Aquitania atravesando
las antiguas ciudades romanas ubica-
das en el Cabezo Ladrero (Sofuentes)
y Campo Real/Fillera (Sos del Rey Ca-
tólico-Sangüesa), lo que explicaría la
monumentalidad de los tres centros y,
en especial, de Los Bañales. 

Desde el año 2008, Los Bañales es
objeto de un Plan de Investigación di-
señado por la Fundación Uncastillo y
encargado por la Dirección General de
Patrimonio del Gobierno de Aragón. El
citado plan -que a día de hoy se en-
cuentra en su segunda fase- pretende
profundizar en el conocimiento cientí-
fico del yacimiento devolviendo este a
los circuitos propios de la investiga-
ción en Arqueología e Historia Anti-
gua. Además, la Fundación Uncastillo
desea culminar una adecuada puesta
en valor del lugar. El objetivo, por tan-
to, del plan, es no solo desentrañar la
evolución histórica de la ciudad roma-
na de Los Bañales sino poner dicha in-
formación al servicio educativo de la
sociedad.

Durante el verano de 2008 una par-
te de los trabajos arqueológicos se
centró en el estudio del tupido entra-
mado de unidades de poblamiento ru-
ral (uillae) que circundaron la ciudad
entre los siglos I y IV d. C. Las uillae
cuyas áreas funerarias contaron con el
Mausoleo de los Atilios y el de La Si-
nagoga (ambos hoy en Sádaba pero
relacionados con el antiguo territorio
de influencia de la ciudad romana de
Los Bañales) son, tal vez, los mejores
ejemplos. 

En esa primera fase del Plan de In-
vestigación se procedió también a la
revisión arqueológica de los dos mo-
numentos más singulares del conjun-
to: las termas y el acueducto. De este
modo, se ha hecho una nueva pro-
puesta para la interpretación del reco-
rrido que los bañistas seguían en el
uso del conjunto termal y se está to-
davía trabajando en la correcta inter-
pretación y el levantamiento topográfi-
co del trazado del acueducto. La publi-
cación científica de todos estos traba-
jos está disponible en la hemeroteca
de esta página web pues la misma ya
ha sido aceptada para su publicación
en prestigiosas revistas especializadas

o sus resultados presentados en con-
gresos internacionales.

Durante el verano de 2009 se han
llevado a cabo trabajos de excavación
arqueológica en el dique romano de
Cubalmena, en el término municipal
de Biota, y en un espacio contiguo a
las termas que ha resultado documen-
tar una notable vivienda con abundan-
te información sobre la historia de la
ciudad. En la actualidad, se están lle-
vando a cabo excavaciones arqueoló-
gicas con un equipo que trabaja simul-
táneamente en el área doméstica y en
uno de los presuntos espacios públi-
cos de la ciudad romana.

Muestra del atractivo que tienen los
trabajos de investigación actuales es
que estos cuentan no solo con la fi-
nanciación del Gobierno de Aragón si-
no también con la participación de di-
versos sponsores privados.

BODEGAS UNCASTELLUM: 

VINO ECOLÓGICO EN UNCASTILLO

Uncastellum es una de las empre-
sas de vinos ligada directamente a la
agricultura ecológica, formada por un
grupo de profesionales del sector
agrario unidos por una misma filosofía
de trabajo y un objetivo común: elabo-
rar grandes vinos que sean reflejo del
terruño sobre el que se asientan sus
viñedos y ello adoptando los procedi-
mientos más estrictos de agricultura
ecológica y con un compromiso de
respeto al medio ambiente.

En 1999 se seleccionaron en el tér-
mino de Uncastillo, en las Altas Cinco
Villas, las parcelas que por sus condi-

ciones se consideraron idóneas para
el fin propuesto. Las parcelas selec-
cionadas se ubican en la finca Torre
de Valdefunes, en laderas orientadas
al S.E. y altitudes que van de 725 a
850 m de altitud, en un paraje de gran
belleza natural y en las condiciones de
aislamiento que el proyecto requería,
junto con las bodegas que albergaría
la elaboración del vino.

En la primavera del año 2000 se pro-
cede a plantar las primera 18 has. en
la proporción varietal de 50% uva
Tempranillo, 30% uva Garnacha,10%
uva Merlot,10% uva Cabernet-Sauvig-
non (para convertirlas en productos
ecologicos - uvas ecologicas)

La primera cosecha destinada a vi-
nificar en nuestras bodegas se obtie-
ne en 2003 (recordemos el año de la
ola de calor) y se obtiene una uva que
si bien fue escasa en cantidad, la cali-
dad de la misma dio como resultado
unos caldos que empezaron a ser re-
conocidos con galardones como los
obtenidos en el Salón Internacional del
Vino (Madrid), Ecoracimos(Córdoba),
Biofach (Nuremberg), etc. 

Entre las distinciones obtenidas,una
de las más gratas, fue la de Mejor Bo-
dega Aragón 2006 otorgada por la
Academia Aragonesa de Gastronomía.

Con el estímulo que lo anterior su-
puso, el equipo de Bodegas Uncaste-
llum, Pilar la enóloga, José el gerente,
Jose Luis el perito y Carmelo el bode-
guero, continúan su labor hasta hoy
con la ilusión de seguir elaborando
buenos vinos

Fundación Uncastillo

Resumen, redacción revista Aragón

Los Bañales, yacimiento arquológico romano en excavación.
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L
a geografía aragonesa suele deparar a los viajeros
gratas sorpresas; más si la visita se hace en pri-
mavera como ocurrió con la última excursión que
hicimos a Calatayud, donde vamos a menudo se-
leccionando visitas. Viajar en esta época del año

es un placer para los sentidos. La naturaleza sufre una ex-
plosión de colores, el verde intenso de los chopos nos anun-
cia el bosque de ribera en las hoces del Jalón. Marcial, el
poeta bilbilitano que vivió tantos años en Roma, añoraba
desde la ciudad imperial, donde se codeaba con los más po-
derosos, las delicias de la vida rural a orillas del Jalón. Al
evocarla desde la lejanía pensaba en los montes, en la caza,
en sus aguas termales, pero sobre la dulzura de la vega bien
cultivada. En esta vega los regadíos son muy antiguos; Mar-
cial fue su primer apologista, aunque luego fueron mejora-
dos por los árabes que habitaron en torno al Xalon quienes,
además, nos dejaron un hermoso legado: la arquitectura

mudéjar. Mucho de este arte ornamental pudimos admirar
en esta excursión; los elementos ornamentales que compo-
nen esquinillas y rombos, lazos y estrellas de ocho puntas,
junto con la cerámica y azulejos en blanco y verde  que de-
coran los paños de la torre de Ateca, o la riquísima decora-
ción de la fachada de San Martín en Morata de Jiloca. Año-
ramos a Vicente Berdusán en el interior de la iglesia de las
Santas Justa y Rufina, en Maluenda, y admiramos tras un
paseo su arquitectura repleta de palacios renacentistas. Be-
nedicto Xlll, el Papa Luna, ejerció de mecenas en la cons-
trucción de una joya del gótico-mudéjar, Santa María en Ma-
luenda, ejecutada por la mano de su arquitecto personal,
Mahoma Rami. La estética mudéjar entiende la ornamenta-
ción como elemento principal: la repetición y el ritmo de sus
motivos ornamentales no sólo lo vimos en la tipología de la
iglesia de Tobed sino en la reciente creación del espacio
mudéjar.  

VIAJES SIPA / REPORTAJES 

Excursión a 

Calatayud y Bílbilis

Maluenda. Iglesia de Sta.María.                                                                                     Iglesia de Santa María de Tobed.
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Pero, no todo fue arte en nuestro itinerario por la antigua
comunidad de Calatayud, sino que además disfrutamos del
termalismo, como ya hicieran los romanos, en las antiguas
termas de San Roque hoy convertidas en un lujoso hotel en
la cercana Alhama de Aragón. Y tuvimos ocasión de saborear
al aire libre de una lujosa cena a la brasa en Villa Pachita, don-
de Pascual Marco nos recibió con mucha cordialidad. 

Fantástico y espectacular fue el remate de la velada en el
que ya de anochecida asistimos a una representación (la re-
presentación “anual”) de la famosa contradanza de Cetina,
de la que ya se ha ocupado la revista anteriormente. 

En nuestra última mañana nos esperaba Bílbilis, la civitas
que vio nacer a Marcial. Y la recorrimos incansables, desde
el foro a las termas, pasando por su teatro. El innovador mu-
seo arqueológico de Calatayud exhibe las piezas que las su-
cesivas campañas de excavación van incorporando. Almorza-

mos un menú típicamente aragonés que nos sirvieron en la
legendaria Posada de San Antón o de la Dolores, muy bien
rehabilitada, que alberga un museo de esta famosa mujer. Y
paseamos por las arterias principales de la ciudad contem-
plando sus espacios urbanos, las esbeltas torres de Santa
María  y San Andrés, las pechinas de  Francisco de Goya en
San Juan el Real y la magnífica iglesia de San Pedro de los
Francos, donde se reunieron las Cortes de Aragón.

Al abandonar estas tierras de la celtiberia nos vino a las
mientes un recuerdo de Marcial,

Que a nosotros, que nacimos de celtas e íberos, 
no nos cause vergüenza, sino satisfacción agradecida,
hacer sonar en nuestros versos
los broncos nombres de la tierra nuestra.

Marcial L. IV, epigrama

Gloria Pérez García

Mesón de la Dolores, Calatayud.
Museo de la contradanza, Cetina.
Ateca.
Bílbilis, Calatayud, Base del promontorio del Foro.
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nuestra VIDA SOCIAL

Sois conocedores de nuestras excursiones, de las que
tratamos siempre de publicar un pequeño resumen. Ya
sabéis que las hacemos al territorio aragonés o al de

nuestros convecinos: Cataluña, Castilla, los más próximos.
Viajar es conocer y aprender: una excelente higiene. Y es que
tenemos Aragón “muy recorrido”; país duro, pueblos disper-
sos, a veces hay que hacer una estancia para poder visitar los
confines más alejados del reino como el Maestrazgo por el
sur o la Ribagorza por el norte. A los veteranos no nos impor-
ta repetir visita porque comparamos con la anterior, casi
siempre para bien, y eso nos alegra. Pero también hacemos
un viaje anual más largo. Este año pasado estuvimos en Cro-
acia, con escapada a Bosnia para ver Mostar y la labor que
hacen las tropas españolas. De esta expedición hace un estu-
pendo resumen nuestra compañera Ana Maria García Terrell.
Parece que para el 2012 nuestro presidente ha planteado un
crucero por el Rhin. Esperemos que se animen muchos a vi-
sitar el país de Frau Merkel que tanta importancia ha adquiri-
do en estos tiempos de crisis al enseñarnos lo que es una
buena administración teutónica.

aA

Este curso de 2011-2012 lo abrimos con una conferencia
de Luis Granell acerca de la situación actual del ferroca-
rril del Canfranc y la llamada travesía central pirenaica

(TCP), que representan, cada una a su manera, la posibilidad
de comunicaciones directas con Europa a las que Aragón no
puede renunciar. Ya sabéis también que en esta casa hemos
sido siempre unos tenaces defensores de este enlace pire-
naico del Canfranc, por el que nos hemos batido en multitud
de ocasiones. Ahora, sin perjuicio de que en un momento
posterior se acometa la ingente obra del túnel de baja cota
que implica la TCP, parece que nos hallamos ante un mo-
mento esperanzador porque nuestros vecinos parecen dese-
ar la reapertura por primera vez en muchísimo tiempo. Así
que nos hemos ido (virtualmente)  hasta el valle del Aspe pa-
ra hacer política de buena vecindad de la mano del excelente
fotógrafo Antonio Ceruelo, que además tiene casa en Oloron.
No es el único habitante zaragozano de este delicioso valle,
tan distinto de nuestras urbanizaciones de montaña, está
también entre otros el pintor Pepe Cerdá, que ha colaborado
a veces en nuestra revista, que se compró una borda cerca
de Cette-Eygum en paraje ciertamente bucólico y con pleni-
tud de naturaleza y animales de montaña como cabras, ove-
jas y vacas. Delante de su casa pasa el camino de Santiago
que rendía en Santa Cristina de Somport. 

aA

Alas alturas en que esto se escribe hemos de reseñar la
celebración de nuestra fiesta navideña, como siempre
muy concurrida. Miguel Caballú, nuestro querido presi-

dente, siempre inquieto y afanado, consiguió allegar unos re-
galitos que fueron sorteados.

aA

En este número veréis un bonito reportaje relativo al gra-
bador Castillo  que ha hecho una Gran vista de Zarago-
za, con más de cincuenta planchas que se integran y

dan una visión íntegra de nuestra ciudad. Hemos hablado con
él para ver la posibilidad de que nos reproduzca alguna de es-

En la actual plaza de España en Mostar el grupo del SIPA
depositó una ofrenda floral en el monumento a los caídos españoles y
especialmente aragoneses durante la guerra de los Balkanes.

Parador de Sigüenza.

Santa María de Uncastillo.
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tas vistas parciales, quizás la más evocadora pueda ser la de
los puentes del Ebro con el Pilar al fondo. Haríamos una edi-
ción para el SIPA y pondríamos a vuestra disposición la posi-
bilidad de adquirir una lámina. ¿Qué os parece?

aA

Por lo demás, nuestra asociación prosigue su activa vida.
Nos han recortado algunas ayudas, dentro de la política
general de austeridad, pero hemos hecho cuentas y se-

guiremos adelante sin mayores problemas. Por el momento
contamos, aunque inciertamente, con la ayuda para mante-
ner una becaria de las estudiantes de la Escuela de Turismo,
que nos resulta imprescindible para las labores de oficina en
ayuda de nuestra eficientísima Pilarín Lorda, archivo viviente
del SIPA que sigue impertérrita al pie del cañon. Estas beca-
rias que nos han ayudado mucho han sido las señoritas Laura
Zapater y ahora Arianne San Pablo Pérez

aA

En el capítulo de felicitaciones citamos a nuestro conso-
cio Alejandro Abadía, que  ha conseguido el “oro gran-
de”, importante distinción, en certamen celebrado en

Valladolid, por su colección filatélica ”110 años de Historia
postal de Teruel”, que va a presentar próximamente en Paris.
También a  Luis Serrano, que presentó  en el Museo del Tea-
tro de Cesaraugusta la exposición, “Imaginario de la plaza de
La Seo. Y a Carlos Melús, Presidente de la asociación Los Si-
tios de Zaragoza”, premiado por el Ayuntamiento con el título
de “Zaragozano Ejemplar”. También felicitamos a Ana Gas-
cón de Gotor por la bonita exposición que con la obra de los
pintores de esta familia se celebró este otoño en la casa de
los Morlanes de Zaragoza.  

aA

Para terminar queremos dejar constancia de nuestro
agradecimiento por las ayudas económicas  que hemos
recibido tanto de Ibercaja, como de la DPZ y DGA. Dire-

mos ilusionados que esperamos que las austeridades no sean
tan apremiantes como para que estas “retalladas”, como les
llaman nuestros vecinos catalanes, lleguen a suprimirlas. 

Como señalábamos antes nuestro socio D. Alejan-
dro Abadía París ha sido seleccionado para repre-
sentar a España en el “Salón Du Timbre de Pa-

rís”, que se celebrará en la capital francesa durante los
días 9 y 17 de junio de 2012, con la colección “110 Años
de Historia postal de Teruel” que, recientemente ha sido
galardonada en Exfilna Valladolid 2011 con la medalla de
“oro grande”, máximo galardón de la filatelia española.
Nuestra felicitación por el logro conseguido en Valladolid
y el deseo depoder repetir noticia,en el próximo número
de nuestra revista, por otro importante galardón, esta
vez en Europa.

El comisario general de Exfilna 
entrega a nuestro socio 

D. Alejandro Abadía París 
el diploma acreditativo 

y la medalla de “gran oro” 
del Campeonato de España2011

Centro Interpretación Mudéjar, Tobed.
Iglesia de San Pedro de los Francos, Calatayud.
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